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			Este libro está dedicado a la maravillosa gente que trabaja en el refugio de animales Rose Hope de Waterbury, Connecticut. Vuestro gran corazón y vuestro compromiso con los animales sin hogar son una inspiración. Gracias por Sasha, que iluminó nuestro hogar durante el breve año que tuvimos la suerte de tenerla, y por Spike y Faye, que han llenado la casa de amor y de las travesuras de que son capaces dos gatitos.

			Y para Steve, porque tienes el corazón más bondadoso que he conocido nunca. Y porque me deja cantar cuando jugamos al Rock Band

		

	


	
		
			 

			No sé cómo es un canalla, pero sé cómo es un hombre respetable, y basta para ponerme los pelos de punta.

			 

			JOSEPH DE MAISTRE
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			Londres, julio de 1877

			 

			Sadie Moon aprendió muy pronto que trae mala suerte leerse el futuro a sí mismo. Lo supo desde el día en que la abuela O’Rourke la sentó en sus rodillas y le enseñó a interpretar los posos de una taza de té. Cuando la anciana le preguntó cómo se sentía al ver las hojas que allí reposaban, Sadie no dudó ni un segundo en echarles un vistazo.

			Y en seguida rompió a llorar desconsolada.

			Sadie había visto un ataúd; el de su madre. Menos de seis meses más tarde, la madre de Sadie había muerto, dejándolos a ella y a sus dos hermanos mayores solos con su abuela.

			Leer las hojas de té de uno mismo nunca traía nada bueno. Algo que Sadie haría bien en recordar antes de seguir girando ausente la taza que sujetaba y que ya había movido tres veces en sentido contrario a las agujas del reloj. 

			Echó sólo un breve vistazo de reojo antes de ponerla rápidamente boca abajo sobre el delicado plato de porcelana. Algo insegura, empujó plato y taza lo más lejos posible.

			Que las hojas tuvieran forma de corazón roto no quería decir nada. La imagen en sí normalmente no le causaría tristeza, pero los sentimientos que conjuró le hicieron sentirse inquieta. 

			«Jack.»

			En su mente lo vio con tanta claridad y precisión, que habría jurado que estaba allí en la tienda, con ella. Casi le dio pena que no fuera así.

			Casi.

			¿Le había sucedido algo? ¿Había terminado por pasarle factura su mala vida? Ese abrumador presentimiento sólo podía significar una cosa, pero la idea de que realmente algo pudiera hacerle daño a Jack era... impensable. No, seguro que se había acordado de él sólo por ser el día que era, y por las hojas de té. Uno no debía leer sus propias hojas de té, y acordarse de Jack era su castigo por haberse saltado esa regla. Eso era todo. En ocasiones como aquélla, mejor creer en la superstición que en su don.

			Volvió a oír los alegres sonidos de la fiesta. Por un instante, se había olvidado de que apenas unas capas de tela la separaban de varios centenares de miembros de la alta sociedad inglesa. La tienda de inspiración gitana en la que se hallaba formaba parte de la decoración del evento, a la vez que proporcionaba la intimidad necesaria para sus adivinaciones. Allí dentro, Sadie no se sentía tan expuesta y los que la visitaban disfrutaban de una falsa sensación de privacidad.

			La gente le contaba más cosas si se sentía cómoda, le hacían más confidencias. Y eran esos retazos de información los que ayudaban a Sadie a descifrar las hojas de té. Al fin y al cabo, tan sólo era té, no una bola de cristal. Unas sencillas e inofensivas hojas de té.

			Tenía que preparar otra tetera; dos lecturas más y podría irse de allí. Si sus próximos clientes tenían que esperar a que la infusión estuviera lista, se pondrían de mal humor. Aquellos aristócratas pagaban una fortuna para que les leyese el futuro, pero se comportaban como niños si tenían que esperar a que el té, que les servía gratis, terminara de hacerse. 

			En ese preciso momento, Indara, la ayudante y fiel amiga de Sadie, apartó la tela que hacía las veces de puerta de la tienda para entrar.

			—¿Estás lista? —le preguntó en aquel tono cálido que le había quedado de su infancia en la India.

			Muchos ingleses tenían prejuicios sobre la cultura hindú y les extrañaba que una de los suyos fuese amiga de una hereje y desvergonzada, pero como también los tenían respecto a los irlandeses, Sadie no les hacía ningún caso. Conoció a Indara cuando ésta respondió al anuncio que ella publicó en el periódico, dos años atrás; Sadie no podía pagar demasiado, pero la mujer no necesitaba el dinero. A decir verdad, Sadie todavía no sabía por qué había acudido a la entrevista, pero se hicieron amigas al instante y, a la larga, decidieron incluso compartir alojamiento.

			—Sí. —Se puso en pie y cogió una tetera para acercársela a Indara—. Necesito más agua caliente.

			Su amiga asintió y las alhajas que llevaba en las orejas y el pelo resplandecieron a la luz de la lámpara.

			—Hace calor aquí. ¿Harás una pausa dentro de un rato?

			—Acabo de hacer una.

			—Harás otra. —El reproche y la preocupación brillaron a partes iguales en aquellos exóticos ojos turquesa.

			Discutir con ella sería una pérdida de tiempo, así que Sadie sonrió.

			—Dentro de treinta y cinco minutos haré una más, te lo prometo. Dile al próximo invitado que pase, por favor.

			Indara cogió la tetera y asintió. Había conseguido combinar con éxito un delicado vestido inglés con abalorios hechos a mano por los mejores artesanos de la India. En cualquier otra mujer, el resultado habría sido ridículo, pero en Indara resultaba muy favorecedor; incluidas las ajorcas que llevaba en el tobillo izquierdo, ocultas bajo capas de seda de color naranja sanguina. Sadie se sentía muy poco elegante a su lado, aunque llevaba un precioso vestido en tonos violeta con ribetes rojos y sombrero a juego, con plumas asimismo violeta. Al fin y al cabo, tenía que vestirse de acuerdo con su papel.

			Su amiga y ayudante apartó la tela y al instante se coló una mujer que apartó a Indara de su camino como si fuera un perro sarnoso en vez de un ser humano. La hindú no dijo nada, pero a juzgar por el brillo de sus ojos, le habría encantado devolverle el empujón. Sin embargo, se limitó a mirar a Sadie e ir en busca de más agua.

			—Bueno —dijo lady Gosling al levantar la cabeza, que había agachado para entrar. Con una mano se cubría el peinado para evitar que la tela de la tienda de Sadie rozara alguna de las muchas joyas que llevaba en el pelo—. Ya era hora. ¡Llevo casi una hora esperando!

			Sadie inclinó la cabeza hacia un lado. El sombrero le pesaba tanto que le tiraba del pelo y amenazaba con caerse, y dar al traste con su elaborado peinado. 

			—Ha sido muy amable por su parte esperar tanto rato. No tenía por qué hacerlo. —Sadie había aprendido que el mejor modo de tratar a aquellos nobles que se comportaban como niños malcriados era riñéndolos con educación. Primero les daba las gracias por su condescendencia, y luego les recordaba que ni la pedía ni la necesitaba. Dado que no la había insultado directamente, lady Gosling no podía ofenderse y montar un numerito, y eso era casi tan satisfactorio como haberle dicho que le besara el trasero.

			Lady Gosling resopló levemente, y tuvo el detalle de fingir algo de arrepentimiento cuando se sentó en la silla que había en el extremo opuesto de la mesa a la que estaba Sadie.

			Como cada vez que la veía, ésta estudió el rostro de la dama. Sería una mujer muy atractiva si no estuviese siempre tan enfadada. Había algo en aquellas facciones tan perfectas que a Sadie le resultaba muy familiar, el pelo como de marta cebellina, los oscuros ojos verdes. Y no era porque cada vez que ella trabajaba en Saint Row la mujer fuese a que le leyera las hojas de té. No, era algo más, una especie de sensación que Sadie no conseguía sacudirse de encima siempre que ambas coincidían, como si conociese a lady Gosling de otra parte.

			—¿Va a servirme té, o pretende pasarse toda la noche mirándome embobada? —le preguntó la aristócrata mientras se quitaba los guantes con movimientos bruscos.

			¿Era así como debía comportarse una dama? Sadie estaba convencida de que no, pero hacía tiempo que había dejado de cuestionarse los motivos por los que las mujeres de la alta sociedad hacían lo que hacían.

			—Lo siento —murmuró, y sirvió el té que le quedaba. Hizo girar la tetera despacio para que las hojas siguieran al aromático líquido hasta la taza—. Leche y azúcar, ¿correcto?

			Lady Gosling resopló de nuevo.

			—No creo que lo sienta en absoluto.

			Sadie levantó un poco la cabeza, lo suficiente como para mirar a la mujer por debajo del ala del sombrero y sostenerle la mirada con otra igual de desafiante. Al parecer, la dama estaba de mal humor y quería desahogarse.

			—Se equivoca, madame. ¿Leche y azúcar?

			Claramente decepcionada por no haber conseguido provocarla, lady Gosling asintió.

			—Por favor —y luego, para sorpresa de Sadie, añadió—: No debería de haber perdido los nervios con usted. Acepte mis disculpas.

			Ella se quedó atónita y rogó que lady Gosling no hubiera visto cómo le temblaba la mano unos segundos antes de servirle el azúcar.

			¿Desde cuándo pedían disculpas las damas de la alta sociedad?

			—No se preocupe, milady —le dijo al dejarle la taza delante.

			Y ahí terminó la conversación. Lady Gosling se bebió el té apresuradamente. Casi todas las damas se limitaban a decirle lo estrictamente necesario, y a Sadie le parecía bien así, pues tampoco sabía de qué hablar con ellas. Ella se sentía a gusto con Vienne y la gente de su círculo, pero los ricos la incomodaban; bajo aquella leve pátina de buenos modales, se ocultaban muchos comentarios malintencionados y con doble sentido. Con los nobles, sólo se sentía a gusto cuando les leía las hojas de té, cuando podía echar un vistazo a sus secretos.

			El único con quien las cosas fueron distintas fue Jack, y no había más que ver cómo habían terminado.

			Lady Gosling giró la taza, ahora vacía, encima del plato y realizó los movimientos pertinentes sin que Sadie se lo dijese. Al menos tenía memoria. No importaba que se les hubiera explicado infinidad de veces, a la mayoría de las damas siempre había que recordárselo. Era como si cualquier cosa que saliera de la boca de Sadie que no tuviese que ver con la lectura de sus hojas de té no les importase. Era obvio que lady Gosling no se parecía tanto al resto de las damas de la buena sociedad como se podría haber pensado en un principio.

			Y los moratones que tenía en los nudillos de la mano derecha, y que Sadie había visto al ofrecerle la taza de té, lo confirmaban.

			—Dese prisa —la apremió lady Gosling—. Esta noche, madame La Rieux tiene un invitado muy atractivo y estoy impaciente por conocerlo.

			Ah sí, el socio que Vienne había mencionado. El señor Friday, o algo así. Sadie estuvo a punto de sonreír y advertirle a la dama que, si su amiga Vienne decidía satisfacer su appétit con el caballero en cuestión, ella no tenía nada que hacer.

			«Jack.»

			La emoción que la sacudió fue tan violenta que casi soltó la taza, y tuvo que sujetarse a la mesa para no caerse al suelo.

			—¿Se encuentra bien? —le preguntó lady Gosling más ofendida que preocupada.

			Sadie asintió levemente con la cabeza; tanto como le fue posible con aquel pesado sombrero. 

			—Estoy bien. Le ruego que me disculpe, lady Gosling. —¿Por qué diablos había visto a Jack en la taza de aquella mujer?

			—Espero que no se desmaye en medio de mi lectura —añadió la mujer, algo ansiosa.

			Sadie arqueó una ceja y trató de no sonreír ante tal muestra de egoísmo.

			—Haré cuanto esté en mi mano para evitarlo.

			Lady Gosling la escrutó de pies a cabeza y, a juzgar por su reacción, no le gustó lo que vio.

			—Debería comer algo. ¡Y, por Dios santo, haga algo con esta tienda! Hace un calor asfixiante.

			Debía de tener razón, porque, cuando Sadie volvió a mirar dentro de la taza, no encontró nada que la hiciese pensar en Jack. Nada en absoluto. Estaba claro que el calor le estaba pasando factura.

			—Su deseo está muy cerca del borde de la taza —señaló, no recuperada del todo. Por suerte, lo que las hojas decían estaba tan claro que no tuvo que esforzarse demasiado—. Conseguirá lo que desea.

			La mujer se quedó tan aliviada que Sadie se preguntó en qué consistiría su deseo.

			—Maravilloso.

			Ella miró de nuevo las hojas y añadió:

			—Pero no será fácil. De hecho, lo que usted está a punto de desencadenar la llevará en direcciones distintas y la obligarán a tomar decisiones importantes antes de alcanzar a su objetivo. —A decir verdad, Sadie veía un auténtico laberinto; las hojas se mezclaban y entrecruzaban antes de separarse.

			—Siempre y cuando consiga lo que quiero, no me importa —afirmó decidida la dama.

			Sadie arrugó la frente y levantó la vista para mirarla por debajo del sombrero.

			—Tenga cuidado, lady Gosling, no se precipite. Su destino no está libre de peligros.

			Los oscuros ojos negros de la mujer se entrecerraron.

			—¿A qué se refiere? ¿Qué es lo que ve?

			Sadie negó con la cabeza.

			—No sé explicárselo. Digamos que es una intuición. Alrededor de lo que usted desea, hay unas fuerzas oscuras que me llevan a pensar que, si lo consigue, tendrá que pagar un precio quizá muy elevado.

			La expresión hasta entonces llena de esperanza de la dama se volvió cínica.

			—Querida, todo tiene un precio. —Se quitó un guante—. Lo único que hay que decidir es si se está dispuesto a pagarlo.

			Dado que no sabía cómo responder, Sadie no dijo nada. Lady Gosling apartó la silla de la mesa y se puso en pie. Sacó varios billetes de su pequeña bolsa y los dejó encima de la mesa.

			—Gracias por su predicción. Buenas noches.

			¿Eso era todo? ¿No quería saber qué más había visto en la taza? ¿No tenía ninguna pregunta ni quería hacerle ningún comentario? Aquélla era sin duda la lectura más rara que Sadie había hecho nunca.

			Después de que la dama se fuera, ella buscó el cuaderno de piel que llevaba en su bolsa y lo abrió por la letra G. Repasó los nombres y se detuvo en el de lady Gosling para anotar lo que había visto durante su lectura. Lo hacía a menudo, por si necesitaba recurrir a esa información en el futuro.

			Y si era sincera consigo misma, también para tener un archivo de lo que sus clientes le habían contado. En su situación, nunca se sabía cuándo podían resultarle útiles datos de ese tipo. Por desgracia, eso último lo había aprendido demasiado tarde.

			Gracias a Dios, las siguientes lecturas fueron relajadas y carentes de emoción. Y después de aconsejar a la señorita Olivia Clark acerca de qué proposición matrimonial debía aceptar —al parecer, la joven dama no confiaba ni en su mente ni en su corazón para tomar una decisión tan importante—, llegó el momento de tomarse un descanso más que necesario, se dijo Sadie mientras se alejaba de su exótica tienda de campaña.

			Pensar en Jack dos veces en la misma noche la había dejado confusa y nerviosa, y por más que lo intentase, no conseguía tranquilizarse.

			Después de tantos años —oh, de acuerdo, meses— sin pensar en él, ¿por qué en un día lo había hecho dos veces seguidas? ¿Y ambas leyendo hojas de té? ¿Qué estaban éstas tratando de decirle? Era una sensación exasperante... y desconcertante.

			Se acercó al bufete que los empleados de Vienne mantenían siempre repleto de comida, y se sirvió un plato. Que cogiera queso, pan y fiambres era otra muestra de lo alterada que estaba. Comida de cuando era joven, de cuando sabía lo que era sentirse segura y a salvo. Se sirvió también una copa de vino.

			No se mezcló con los otros invitados. Ella no era uno de ellos, y esa noche era demasiado consciente de la diferencia. Además, en medio de la multitud hacía tanto calor como en su tienda. Al final, optó por refugiarse en una de las habitaciones contiguas al salón principal; en ésta había poca luz y las cristaleras estaban abiertas para poder contemplar los jardines. La brisa de la noche la acarició y la esencia de las flores y la oscuridad la envolvieron.

			Se sentó en una mullida banqueta, cerca de uno de los ventanales y dejó a su lado el enorme sombrero cuando consiguió quitárselo. Suspiró aliviada y movió la cabeza hacia atrás y hacia los lados, suspirando de placer al sentir que la tensión del cuello remitía un poco.

			Miró el jardín. Los senderos estaban convenientemente iluminados, pero no demasiado; así, los invitados podían ver por dónde pisaban y mantenerse al mismo tiempo ocultos en las sombras. Según Vienne, a lo largo de aquellos caminos había infinidad de grutas y rincones en los que dos amantes podían esconderse. Entre la vegetación, había incluso pequeños pabellones equipados con camas, que podían alquilarse para pasar una velada romántica. Desde fuera, parecía en cambio la típica mansión londinense con jardín, o una lujosa casa de campo, claro que no podía decirse que Sadie hubiera visto demasiadas. Sólo las de los nobles que la habían contratado para alguna de sus fiestas.

			Pero allí estaba presente la magia de Vienne, era el secreto de su éxito. Aquel club —¡que había ganado en una partida de cartas!— tenía el aspecto elegante y sofisticado propio de las clases altas, pero en él, Vienne podía hacer realidad cualquier deseo que tuviesen sus clientes. De hecho, su amiga se atribuía, aunque no públicamente, por supuesto, el mérito de que el duque de Ryeton se hubiese casado con su duquesa, una noticia que rivalizaba con la de que el príncipe de Gales había encontrado nueva amante. Al parecer, Ryeton y su esposa habían empezado su tórrido romance en un baile de máscaras organizado por Vienne en aquella misma casa.

			Sadie envidiaba a Vienne La Rieux. Después de la reina, era la mujer más poderosa que conocía, y eso que era de origen muy humilde, a pesar de que casi nunca hablaba del asunto. Ella quería ser como Vienne, tener su propio negocio y dirigirlo a su manera. Y lo tendría. Había invertido sabiamente, y al día siguiente iba a reunirse con el representante legal de su casero. Hablarían sobre los planes de Sadie para abrir un salón de té. Su sueño estaba a punto de hacerse realidad.

			Bebió un poco de vino y miró de nuevo el jardín, pensando en lo maravilloso que sería no tener que dar explicaciones a nadie. Estaba tan ensimismada que no oyó que alguien entraba en la habitación hasta que esa persona le habló:

			—Disculpe. Creía que no había nadie.

			Sadie se incorporó un poco.

			—No es necesario que se disculpe, señor. Ya me iba. —El tiempo había pasado volando. Tenía que volver a trabajar. Cogió el sombrero y se apresuró a colocárselo.

			—Es una pena —dijo el hombre arrastrando las palabras—. No me importaría disfrutar un rato de una compañía tan agradable.

			Sadie ladeó la cabeza. Conocía aquella voz. Se apartó de la ventana y se acercó al caballero, que estaba junto a la lámpara. Era alto y de hombros anchos, con pelo corto y rubio. Aparte de eso, era sólo una sombra de pie al lado de una lámpara medio apagada. Sin embargo, él sí que podía verla.

			—¡Dios santo! —lo oyó mascullar.

			Sadie se quedó petrificada y el corazón le latió acelerado. En esos momentos, ambos estaban iluminados por el delicado halo de luz, pero ella tenía miedo de mirar. A pesar de todo, igual que si su barbilla tuviera vida propia, la levantó y buscó aquellos ojos que sabía que eran verdes y tan bonitos como el día en que, mirándolos, prometió ser una buena esposa.

			—Jack.
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			Jack Friday estaba a punto de tener un ataque al corazón. Era la única explicación que se le ocurría para justificar la espantosa explosión de dolor que sintió en el pecho, similar a cuando de pequeño un caballo le dio una coz en el torso. Entonces, el médico dijo que tenía suerte de no haber muerto. Jack no se sentía tan afortunado, pues se pasó las siguientes tres semanas dolorido, incapaz de respirar hondo y con un impresionante morado cubriéndole las costillas.

			Ahora se sentía todavía menos afortunado, y el doble de maltrecho.

			Miró aquellos ojos que parecían incapaces de mantenerse fieles a un solo color, y que se veían demasiado grandes para aquel rostro tan pálido. Ella siempre había tenido los ojos y la boca grandes, y la nariz un poco larga y algo ladeada. Se la veía más mayor, y extrañamente más guapa que la jovencita de la que se había enamorado. Pero menos inocente que aquella zorra traidora que lo había abandonado sin ni siquiera decirle adiós.

			¿Y qué diablos llevaba en la cabeza?

			—¿La conozco, madame? —Qué buen mentiroso era, pensó Jack mientras apretaba los puños a la espalda.

			Ella entrecerró ligeramente los ojos. El comentario le había dolido, pero, por desgracia, a Jack no le produjo ningún placer saber que él era el causante de dicho dolor. Y no debería ser así, después de los años que llevaba imaginando cómo sería su reencuentro.

			En ninguna de esas situaciones imaginarias, Sadie lo afectaba con tanta intensidad.

			—Me habré confundido —murmuró ella con educación, y aunque el comentario fue cortante, a Jack le alivió oír su voz. No había perdido su acento irlandés, y la cadencia de sus palabras le recordó su hogar y aquella época en que habían sido felices—. Creía que era alguien a quien conocí hace tiempo.

			Él la miró a los ojos; sombras de azul hielo, verde y doradas. Ojos de hada, solía llamarlos. Ojos de bruja, decían otros. 

			—Puedo asegurarle, madame, que usted y yo no nos conocemos de nada —contestó sin inmutarse, porque tenía que hacerlo, y porque quería ver si podía volver a hacerle daño... aunque fuera sólo un poco.

			Su esposa, la muy arpía, asintió incómoda.

			—Eso es evidente. Discúlpeme, señor.

			Pasó tan pegada a él, que Jack tuvo que apartarse para que no le sacara un ojo con aquel ridículo sombrero. Debería arrancárselo de la cabeza, pero se suponía que un caballero no hacía esas cosas, y mucho menos a una dama a la que supuestamente no conocía.

			Aunque se suponía que una dama no utilizaba sus sombreros para dejar tuerto a nadie, y tampoco daba codazos sin ni siquiera disculparse. Claro que cuando se enamoró de ella, ya sabía que Sadie O’Rourke no era ninguna dama, y, desde entonces, él había estado pagando las consecuencias.

			A pesar de todo, Sadie seguía oliendo igual de bien. Jack respiró hondo antes de maldecirla. No se dio la vuelta cuando oyó que ella se detenía junto a la puerta, sino que se quedó allí de pie, inmóvil y sin respirar, embriagándose con el perfume avainillado de su esposa.

			No, Sadie no era su esposa. Ella era la esposa de Jack Farrington, y ese inútil bastardo llevaba años muerto. Murió el día en que regresó a su casa y descubrió que su esposa lo había abandonado sin tener el detalle de decirle adónde iba. Dejándole sin embargo una nota en la que le explicaba que el dinero que le había mandado estaba ingresado en una cuenta a nombre de él. Sadie no había tocado ni un penique.

			De modo que supuso que, técnicamente, la mujer que había tratado de decapitarlo con un sombrero era su viuda. Pero si de verdad quería ponerse puntilloso, podía decir que ella no tenía nada que ver con él. Si aquel joven no existía, tampoco existía la chica que Sadie había sido. Y, siguiendo con ese razonamiento, no había pues nada de malo en aceptar la oferta de Vienne La Rieux y hacer uso de una habitación privada con la dama que le resultara más interesante.

			Al fin y al cabo, era Sadie la que lo había abandonado.

			Con un único objetivo en mente, Jack abandonó la confortable habitación. Ni siquiera recordaba por qué había decidido ir allí.

			De regreso en el salón, vio que la fiesta seguía tan animada como quince minutos antes, pero ahora él tenía una misión, y nada más importaba.

			Cogió una copa de champán de la bandeja de un lacayo que pasó por su lado. No era comparable al whisky, pero por el momento tendría que conformarse. Se la bebió de un trago e hizo una mueca; acto seguido, cogió otra copa del mismo lacayo. El hombre le sonrió cuando Jack la levantó en señal de brindis, vaciándola luego tan de prisa como la anterior.

			—¿Le apetece tomar otra, señor?

			Él bajó la vista. Sostenía una copa vacía en cada mano, pero el lacayo le ofrecía otra llena en una mano enguantada, en tanto le indicaba que dejara las que se había bebido en la bandeja. 

			—Yo me ocuparé, señor.

			—Gracias, buen hombre —dijo Jack, con más sinceridad de la que requería una situación como aquélla, y cogió la tercera—. Se lo agradezco.

			—Es un placer, señor. —El hombre se despidió con una reverencia.

			Jack se mezcló con los invitados y bebió despacio. Por muchas ganas que tuviera de emborracharse, no sería muy adecuado caer ebrio al suelo en casa de Vienne La Rieux la misma noche de conocerla. Trystan lo mataría. Así que optó por dar pequeños sorbos al líquido burbujeante y esperar a que le hiciera efecto.

			No había regresado a Londres para enfrentarse a su pasado, aunque, al parecer, éste lo había estado esperando. Lo único que podría empeorar aquella velada sería que su abuelo entrara en aquel mismo instante por la puerta.

			—Tiene aspecto de necesitar algo más fuerte —dijo una sensual voz de mujer a su izquierda.

			Jack ladeó despacio la cabeza, esbozando al mismo tiempo su más seductora sonrisa. A su lado había una dama unos cuantos años más joven que él. Tenía el pelo negro y los ojos verdes, y un cuerpo al que sabía sacarle todo el partido. Una mujer que sólo buscaba su propio placer, y ofrecía exactamente lo mismo. El tipo preferido de Jack.

			—¿Acaso soy tan transparente?

			Los labios carnosos de ella le sonrieron.

			—Sólo si una presta atención. —Al hablar, se recorrió el cuello y el escote con las yemas de los dedos, consiguiendo así que él se fijara en sus maravillosos pechos. Era un gesto provocador, y dio resultado. Era como ofrecerle un hueso a un perro, éste siempre reaccionaba, sin embargo, que decidiera morderlo o no era ya otra cuestión.

			—¿Me estaba observando? —le preguntó él acercándose—. Me siento halagado.

			Ella sonrió —buenos dientes— y le tendió la mano.

			—Lady Gosling.

			Y atrevida. En circunstancias normales, sería el tipo exacto de mujer que buscaba, que utilizaba. Pero esa noche... esa noche no tenía apetito.

			Pero bueno, tampoco había nada de malo en jugar un poco para ver si le entraba hambre, se dijo a sí mismo, y cogió la mano de la joven para llevársela a los labios. Le besó los nudillos por encima del guante y ella le apretó los dedos justo lo suficiente para que supiera que le parecía bien. La dama no era tímida, eso seguro.

			—Jack Friday —respondió él con una ceja algo arqueada—, a su servicio.

			Lady Gosling se rió, una risa sensual y profunda.

			—Tenga cuidado con lo que le ofrece a una dama, señor Friday. —Los ojos le brillaron al mirarlo—. Alguna quizá le tome la palabra.

			Él le acarició los nudillos con el pulgar. Aquellos pequeños entrantes de seducción estaban surtiendo efecto.

			—Creo que ya me la han tomado, madame.

			Ella se acercó un poco más, un único paso que la colocó lo bastante cerca como para que él pudiera oler el sutil perfume que llevaba; floral y atrevido al mismo tiempo.

			—¿En serio? —murmuró, mirándolo por entre las espesas pestañas—. ¿Y en qué consisten sus servicios? 

			¿En aquel momento? En excitarse con lo que ella le estaba insinuando con tanto descaro. De repente, Jack cayó en la cuenta de que Sadie podía estar todavía en la fiesta. De hecho, quizá estuviera observándolo en aquel preciso instante. La idea no desalentó su libido, sino todo lo contrario; sintió el perverso deseo de acostarse con lady Gosling hasta perder el sentido, preferiblemente delante de testigos que luego relataran al Times el espectacular amante que era. Así, todo Londres sabría que Jack Friday y su magnífico pene podían satisfacer a cualquier mujer.

			Y todo Londres sabría también que una mujer tendría que estar loca para abandonar a un hombre como él. Loca de remate.

			—Lady Gosling —dijo en voz baja y ronca, abandonado ya el flirteo—. De repente me han entrado ganas de...

			—¡Monsieur Friday! Por fin le encuentro.

			Si les hubieran echado un cubo de agua fría encima, la reacción hubiera sido la misma. Ni Jack ni lady Gosling se apartaron el uno del otro, pero él le soltó la mano. La frustración era palpable en la mirada de ambos antes de que su anfitriona se uniera a ellos.

			Vienne La Rieux era una mujer francesa muy bella y elegante, aunque de aspecto distante. Tenía la piel blanca como el marfil y el pelo de un rojo llameante. Era muy astuta y no soportaba a los idiotas. A Jack le gustaba, o le había gustado antes de que diera al traste con sus planes para la noche.

			—Lo he estado buscando por todas partes —lo riñó Vienne con mucho más acento del que le había notado en su primer encuentro, horas antes, y Jack se preguntó si sería forzado—. Mi querida lady Gosling, ¿nos disculpa?

			Por un segundo, Jack creyó que la dama protestaría, que la promesa de echar un polvo la haría saltarse las normas del decoro, pero se equivocó, y lady Gosling aceptó la derrota. Lo miró una última vez antes de alejarse de allí balanceando las caderas, como un barco al partir del puerto. Un barco que él había perdido.

			Jack suspiró resignado y se dio media vuelta para atender a su esbelta anfitriona.

			—¿Me necesita para algo, madame La Rieux?

			Ella levantó una mano, exasperada.

			—¡Por supuesto que no! Pero no podía soportar verlo caer en las fauces de esa devoradora de hombres.

			Él arqueó una ceja.

			—¿Ni siquiera si sacrifico mi pellejo voluntariamente?

			Vienne tenía los ojos azul claro, pálidos y afilados como el cristal.

			—No era precisamente su pellejo lo que iba a sacrificar, y esa mujer tiene colmillos de verdad, monsieur.

			Jack hizo una mueca de dolor.

			—Tiene razón, pero le agradecería que no hiciera ningún comentario más acerca de esos colmillos o de dónde iban a hundirse.

			Vienne ladeó el cuello e inclinó la cabeza a un lado, sonriente... y satisfecha consigo misma, pensó Jack.

			—Como desee. ¿Me permite que le presente a alguien mucho más interesante que lady Gosling?

			Jack levantó ambas cejas. ¿Más interesante? ¿Acaso madame La Rieux estaba buscándole una amante para esa noche? ¿O haciendo de casamentera? Fuera cual fuese el motivo, no podía rechazar el ofrecimiento, sería malo para los negocios. Además, estaba lo suficientemente frustrado como para buscar algo de satisfacción donde fuera.

			—Usted manda —dijo, y le ofreció el brazo.

			Vienne lo guió a través del salón, deteniéndose en un par de ocasiones para presentarle a alguien importante, y luego siguió hasta llegar a una tienda confeccionada a base de telas y frente a la cual había una cola de gente esperando. Parecía el harén de un sultán, y Jack se imaginó una plétora de jóvenes medio desnudas a su entera disposición. Eso sí que molestaría a Sadie, ¿no?

			Una mujer muy bella, de aspecto claramente hindú, los vio acercarse y le sonrió a Vienne.

			—Han llegado en el momento justo. Todavía no he dejado entrar al siguiente invitado. Entren. —Y entonces también le sonrió a Jack, pero sin ningún atisbo de flirteo, sólo una sonrisa sincera y amigable. Él le devolvió la sonrisa y se permitió relajarse.

			Ése fue su primer error. El segundo fue seguir a Vienne al interior de aquella maldita tienda. En cuanto puso un pie en aquella cueva cubierta de alfombras y joyas, olió a té y vainilla, y se le paró el corazón.

			Allí estaba Sadie, con aquel ridículo sombrero, de pie junto a una mesa oculta bajo una tela. No le hizo falta bajar la vista y buscar la tetera que sabía seguro que estaría encima de la mesa, ni el cuenco con las hojas desechadas, empapadas de té y leche.

			Sadie estaba leyendo las hojas de té. Aquellas malditas hojas, y en el mismo lugar donde él iba a tratar de hacer negocios serios. ¡Y ella aún tenía la desfachatez de mirarlo como si no hubiera nada de malo en ello! Sadie se limitó a quedarse quieta, con el condenado rostro sereno. Ni siquiera parecía estar avergonzada. Al menos, diez años atrás se había mostrado arrepentida, ahora ni eso.

			Jack no podía dejar de pensar en aquel día de hacía una década, en un entorno ni mucho menos tan sofisticado como aquél, con Sadie mirando avergonzada al hombre que amenazaba con denunciarla a las autoridades por estafa...

			Al parecer, no había aprendido la lección.

			Vienne no se percató de la tensión que reinaba en el ambiente cuando Jack y Sadie se miraron el uno al otro. 

			—Jack Friday, me gustaría presentarle a mi buena amiga Sadie Moon. Sadie tiene el poder de convertir las hojas de té en libras esterlinas. —Jack vio que Sadie se incomodaba bajo el sombrero y trató de no sonreír de satisfacción—. ¿Le gustaría que le predijera el futuro, monsieur Friday?

			Vienne estaba tan orgullosa de ofrecerle tal honor, que él temió no poder rechazar la invitación, pero le bastó con mirar el rostro impasible de Sadie para armarse del valor necesario para hacerlo.

			—No, gracias, madame. No creo en los adivinos. —La miró a los ojos buscando en ellos a la joven que había amado y no la encontró. El dolor que sintió le dio fuerzas para continuar—: Creo que somos los dueños de nuestro destino.

			Sadie sonrió como si no la afectaran sus palabras.

			—Ciertamente, usted parece serlo del suyo, señor... Friday, ¿no?

			Jack apretó la mandíbula.

			—Así es, señorita Moon, ¿o es señora?

			—Señora —respondió ella, apretando los dientes.

			—Qué nombre tan interesante —comentó él con fingido interés—. ¿Su marido está también por aquí?

			A juzgar por las arrugas de su frente, Vienne ahora sí había empezado a prestarles atención. Ladeó la cabeza y miró a Sadie desconcertada.

			—Mi marido murió —sentenció ella.

			A lo que Jack respondió:

			—¿En serio? Lo lamento.

			Sadie se puso tensa, pero lo miró directamente a los ojos.

			—Todo lo contrario, señor. Yo siempre he creído que para mí no fue una pérdida.

			—Supongo que él pensaría lo mismo si fuese al contrario —contraatacó Jack con amargura. Y antes de decir algo que acrecentara el estupor de Vienne, o la palidez de Sadie, se dio media vuelta y salió de la tienda.

			 

			 

			De algún modo, Sadie consiguió pasar las dos horas siguientes, pero cuando llegó la medianoche, le dijo a Indara que se deshiciera de los invitados que seguían esperando en la cola. Tenía un enorme dolor de cabeza, y estaba de tan mal humor que no le importaba lo más mínimo si alguna de aquellas damas remilgadas se iba de allí enfadada. Por nada del mundo miraría en el fondo de otra maldita taza de té.

			Estaba recogiendo las cosas cuando Indara entró.

			—Yo me ocuparé. Vete a casa, no tienes muy buen aspecto.

			Sadie se habría reído de no haber temido parecer una lunática. No, probablemente no tenía buen aspecto. Dios sabía lo mal que se sentía. 

			—Gracias. —Le dio a su amiga una palmada en el hombro—. Sí, creo que me iré a casa. —Las dos compartían una pequeña vivienda con terraza en Pilmico, un barrio de Londres que estaba muy de moda, pero que por suerte aún podían permitirse. Era una zona tranquila, y la casa tenía un baño de lo más lujoso. Sadie deseaba sumergirse en la bañera llena de agua caliente y no salir hasta que estuviese arrugada como una pasa.

			Indara la miró comprensiva.

			—Vienne no te dejará ir así como así. Tendrá preguntas.

			Por supuesto que Vienne tendría un montón de preguntas. Y era evidente que Indara también. ¿Y qué esperaba? Ambas habían presenciado su horrible encuentro con Jack. Éste había fingido de manera pésima no conocerla, a pesar de ser él quien había empezado con la mentira. Ella no le había dicho que su marido había muerto para hacerle daño, bueno, quizá un poco, pero sobre todo lo había hecho para darle una salida. Y en vez de acogerse a eso... Jack había respondido como lo había hecho. Maldito fuera, todavía tenía el poder de herirla con más precisión que nadie en el mundo.

			Debería haberse puesto otro apellido, pensó Sadie. Dejar que él sacara sus conclusiones.

			—Y las responderé —contestó Sadie tras una breve pausa—. Y las tuyas también, pero no esta noche. —Si Vienne intentaba sonsacarle algo, se llevaría una gran decepción. Quizá su amiga fuera una mujer muy dura, pero no era digna rival de Sadie en lo que a obstinación se refería. Quería estar sola. Necesitaba tiempo para pensar y asimilar todo lo que había sucedido. Y quizá también necesitaba una copa y llorar un rato.

			—Entonces, vete ya —le dijo Indara dándole un fuerte abrazo—. Yo me ocuparé de todo, y luego te llevaré algo de comida. Tienes que comer.

			Sadie abrió la boca para decir que no tenía hambre, pero la cerró al notar que le rugía el estómago y que su amiga se daba cuenta.

			—Comeré. Gracias.

			Cogió la pashmina de cachemir que Indara le había regalado para su cumpleaños y se la colocó sobre los hombros. Luego, salió de la tienda por la apertura trasera, que solía utilizar para escabullirse sin que nadie la viera. Hacía mucho tiempo que había aprendido que la gente siempre quería más, incluso después de que ella les hubiera dicho todo lo que sabía. Siempre había alguien esperándola fuera, alguien que quería que le explicase algo, aguardando una respuesta. ¿Por qué suponían que podía ayudarlos a resolver su vida cuando era incapaz de hacerlo con la suya?

			En la pared del club, justo detrás de la tienda de Sadie, había una puerta oculta que permitía abandonar el salón de baile a escondidas, y que daba a una pequeña cámara que utilizaban los músicos y demás artistas que actuaban en el Saint Row como sala de descanso. A Sadie no le gustaba considerarse a sí misma como una artista, pero estaba claro que también entretenía a los clientes del club. Pensar en ese calificativo le traía demasiados recuerdos, y le hacía sentir escalofríos. Ella no era una de esas charlatanas que, con espejos y humo, fingían ser médiums. Su don era auténtico y, exceptuando el sombrero y el vistoso traje, no era dada a teatralidades. 

			Ya no.

			Giró a la izquierda con la mullida alfombra amortiguando el sonido de sus tacones, y abrió otra puerta. Ésta conducía al pasillo que unía el vestíbulo del club con el salón, espacio este último que años atrás había sido un teatro. En el vestíbulo había gente deambulando sobre el pulido suelo de mármol, y sus voces resonaban un poco. Allí se estaba más fresco y había menos ruido. Quizá estuviesen esperando a que les trajesen sus carruajes para dirigirse a otra fiesta, o bien a sus casas, aunque la mayoría de los invitados se quedarían hasta el final de la velada. Vienne era una gran anfitriona, y tanto la comida como las bebidas que servía rivalizaban con las de las mejores mansiones de Londres, hasta el punto de que muchas damas de la alta sociedad evitaban organizar ningún evento cuando había festejo en el Saint Row.

			El club estaba lleno cada noche, y Vienne estaba al corriente de todo lo que sucedía entre sus paredes. Sadie no sabía cómo lo hacía, pero no la sorprendió oír la voz de su amiga justo cuando estaba a punto de dirigirse a uno de los lacayos que había junto a la puerta.

			—¿Adónde vas?

			Tendría que haber sabido que no podría escabullirse tan fácilmente. Se dio media vuelta y vio que Vienne se acercaba a ella con la boca firme y los ojos brillantes.

			—Me voy a casa. Me duele la cabeza.

			La expresión de la anfitriona se convirtió al instante en preocupación.

			—¿Puedo hacer algo para ayudarte?

			Sadie negó con la cabeza.

			—Lamento irme tan pronto, pero yo... me tengo que ir.

			Vienne asintió. A diferencia de Indara, no trató de tocarla ni de ofrecerle consuelo. Era como si creyera que el menor gesto de cariño podía destruir su pretendida indiferencia.

			—Ven a tomar el té mañana y charlaremos.

			—Tengo que ver a mi casero después del almuerzo, pero cuando termine vendré directamente aquí.

			—Sí. —A Vienne le resplandecieron los ojos—. Quiero que me cuentes tus planes.

			Sadie sonrió un instante al pensar en lo que sería tener su propio negocio. Ya era su meta en la vida. 

			—Y tú también tienes una reunión, ¿no? —Con esa pregunta regresó la desazón.

			—Sí —respondió Vienne molesta. Al parecer, su opinión de Jack había empeorado considerablemente tras presenciar el incidente entre los dos—. Una palabra tuya y lo mando a freír a espárragos.

			El ofrecimiento estuvo a punto de hacer llorar a Sadie. Su amiga era una mujer de negocios y se enorgullecía mucho de sus logros. Que estuviese dispuesta a prescindir de un socio tan importante —del que llevaba hablando semanas— sólo porque ella se lo pidiera, la conmovió. 

			—No —susurró con la voz estrangulada, y luego carraspeó—. No hace falta.

			Una mirada afilada como un cuchillo se clavó en la suya. En ella había compasión, sí, y preocupación y amor, pero también determinación.

			—Mañana me contarás quién es, ¿no es así?

			Vienne no era estúpida. A Sadie le bastó con mirarla para saber que ya había adivinado quién era Jack en realidad.

			—Sí. Mañana. Buenas noches, querida amiga —añadió sincera, al ver que en la mirada de Vienne la emoción y la sorpresa luchaban contra la impasibilidad que siempre procuraba demostrar. Madame La Rieux era de esa clase de mujeres que, por motivos que sólo ella conocía, huía de las amistades demasiado estrechas. Y, por alguna razón, Sadie era la excepción, aunque había cosas que ni siquiera a ella le había contado.

			La pelirroja miró a uno de los lacayos.

			—Traiga un carruaje para madame Moon —le ordenó.

			El hombre asintió y corrió a obedecerla. Entonces, Vienne volvió a mirarla. 

			—Buenas noches, Sadie — dijo, con un acento más marcado de lo habitual, alargando las sílabas y suavizándolas—. Saah-dee.

			Ésta la observó darse media vuelta, decidida. Cómo podía pensar que estaba sola en el mundo teniendo amigas como Vienne e Indara.

			Esperó en los escalones de la entrada a que llegara el carruaje. La noche había refrescado y la brisa traía consigo la promesa de la lluvia. Levantó la cara y aspiró hasta notar que la humedad penetraba en sus pulmones. Con ésta le llegó también el aroma de los caballos, los árboles y las flores, así como del carbón y la suciedad. Algunos de los mejores y peores olores que había detectado en la ciudad. A pesar de los maravillosos avances que se habían hecho en relación con los servicios sanitarios, todavía había gente que vaciaba los cubos en la calle. Y mientras podía estar deleitándose con el maravilloso perfume de las flores de una vendedora ambulante, o el sabroso olor de la fruta y la verdura fresca en el mercado, podía aparecer alguien vendiendo pescado podrido. No había nada tan desconcertante como el hedor de la caballa mezclado con el delicioso aroma de un pastel recién hecho.

			Un carruaje resplandeciente se detuvo frente a los escalones; el rico color burdeos del mismo brilló bajo las lámparas de la acera. Tiraban de él cuatro preciosos caballos negros, y el conductor, sentado en el pescante, llevaba un sombrero de copa de terciopelo y una corbata roja.

			El lacayo que había ido a buscarle el carruaje saltó de la parte trasera del mismo y le abrió la puerta, ante la que acto seguido colocó los escalones.

			Sadie le dio las gracias y dejó que la ayudara a subir. Cuando estuvo aposentada, el lacayo dio unos golpecitos en el lateral del carruaje y éste se puso en marcha. Por fin era libre. Se acurrucó en una esquina y cerró los ojos.

			El trayecto hasta Pilmico no era demasiado largo, pero estaban en plena Temporada y había mucho tráfico, así que Sadie trató de relajarse y se dejó llevar por el vaivén del vehículo que, junto con el repetitivo sonido de los cascos de los caballos, calmaron los nervios que la mantenían tensa de la cabeza a los pies. Cuando llegó a su casa, el dolor de cabeza casi había desaparecido, pero se sentía debilitada. Leer las hojas del té siempre la agotaba, y haberse encontrado con su esposo después de una década separados también le estaba pasando factura.

			El ama de llaves, la señora Charles, la recibió en la entrada y le cogió el chal. Sadie le dijo que iba a darse un baño y que se asegurara de que cuando Indara llegase le diese uno de aquellos petit fours que a la mujer tanto le gustaban. El jefe pastelero del Saint Row era un maestro haciéndolos. El amable rostro de la señora Charles se iluminó al oír la noticia, y, acto seguido, le dio a Sadie un jarrón de rosas que había llegado mientras no estaba, acompañado de una nota de Mason Blayne, un amigo que podía llegar a ser algo más y que iba a acompañarla a un espectáculo de magia la noche siguiente. Cogió el jarrón y la nota y se los llevó con ella, deleitándose con el placer que le produjo recibir ambos regalos. Si había alguien que pudiera hacerla sentir mejor, ése era Mason.

			Una vez arriba, Sadie entró en el cuarto de baño y abrió los grifos de la bañera. Quitó el tapón de una botella y vertió un poco de aceite perfumado en el agua. Cerró los ojos y dejó que el olor a vainilla y a rosa anaranjada la envolviera. Después, fue a su dormitorio y se quitó los guantes, el sombrero y los zapatos. Ella e Indara compartían doncella, Petra, y la muchacha la ayudó a quitarse el vestido. Por fin, llevando sólo la camisola, entró en el baño y cerró la puerta.

			Estaba completamente sola.

			Se desnudó del todo y se metió en la bañera. El agua estaba caliente, pero no demasiado; a la temperatura exacta. Cerró los grifos y se hundió con un suspiro. Se echó hacia atrás y recostó la nuca contra el borde, para sentir el mármol contra los músculos de esa zona. Gimió de dolor y entonces empezó a quitarse las horquillas del pelo sin preocuparse de que cayeran al suelo. Se soltó la melena y por fin se puso cómoda.

			Sólo entonces se permitió pensar en el hombre que había puesto su mundo patas arriba. Jack solía causar ese efecto en ella, pero ¿a esas alturas no debería haber encontrado el modo de que no la afectase? Al fin y al cabo, ahora tenía veintisiete años, y no quince como cuando lo conoció y se casó con él. En esa época, él era un dulce joven de dieciocho años, alto y fuerte, con unos brillantes ojos verdes y una sonrisa capaz de seducir al mismísimo diablo. Sadie no había conocido a nadie tan hermoso en toda su vida, y lamentaba decir que seguía siendo así.

			Los años habían sido generosos con Jack Farrington, o Friday, que era como se hacía llamar. No sólo generosos, sino espléndidos. Ahora tenía el pelo más oscuro, era como si tuviera vetas doradas en vez de ser completamente de oro, y lo llevaba más corto, pero su cabellera seguía siendo espesa. El rostro que antaño le había parecido bello ahora era arrollador, devastador, con aquel color moreno y los pómulos pronunciados. ¡Dios, si incluso tenía pecas en el puente de la perfecta nariz! La mandíbula se le veía más firme, pero la boca era tal como la recordaba. Bueno, quizá ahora apretase los labios de un modo más duro y despectivo, pero seguían siendo carnosos y exquisitos... Mucho más de lo que deberían serlo los de cualquier hombre.

			Pero eran sus ojos los que de verdad le habían hecho daño. Aquellos ojos que Sadie recordaba resplandecientes de alegría, o incluso oscurecidos de deseo cuando la miraban, ahora tenían arrugas en las comisuras y no había visto en ellos ni rastro de esa alegría. Esa noche sólo los había visto brillar de sorpresa, rabia... y desilusión. Él la había mirado desde el otro extremo de la tienda donde hacía las lecturas y Sadie había sentido el mazazo de su desaprobación caer sobre sus hombros. 

			Jack no aprobaba su modo de ganarse la vida. Lo había desilusionado ver que seguía leyendo hojas de té. ¿Qué derecho tenía a juzgarla cuando había sido él quien la había abandonado a su suerte?

			Se habían amado apasionadamente. Se habían enamorado como sólo dos niños son capaces de hacerlo. Él vivía en «la casa grande» a las afueras del pequeño pueblo de Sadie. Y, al parecer, estaba tan fascinado con ella, como ella lo estaba con él. Se conocieron en la feria del pueblo, y aunque el abuelo de Jack no solía dejarlo confraternizar con las clases inferiores, él siempre encontraba el modo de escabullirse e ir a ver a Sadie, lo mismo que hacía ella. Jack la introdujo en el mundo de los libros y le enseñó a leer. Le enseñó también a reconocer las estrellas, y le contó cosas sobre Londres y todos los lugares en los que había estado. Sadie le enseñó a hacer mantequilla y a montar a caballo sin silla. Él la trataba como a una reina, y ella creía que él era un príncipe. Se hicieron amigos al mismo tiempo que fueron enamorándose, pero Sadie nunca creyó que Jack fuera a declarársele. Sabía que no la aceptarían en su mundo, y ni se le pasó por la cabeza que pudiese sucederle algo tan romántico. Si hubiera tenido dos dedos de frente, lo habría rechazado, en vez de huir con él para casarse a escondidas. 

			Pero durante los dos primeros años fueron muy felices, a pesar de ser bastante pobres. Sadie suponía que había sido más fácil para ella que para Jack. A él no le había faltado nunca nada, aunque parecía creer que por amor merecía la pena llevar calcetines remendados y pantalones viejos. Hasta que apareció Trystan Kane con sus promesas de grandes fortunas.

			Sadie se cogió las manos sobre el vientre y cerró los ojos, recordando el vacío que la consumió durante los largos y oscuros meses después de que Jack se fuera. Le cayeron las lágrimas, pero ni siquiera trató de secárselas.

			Finalmente, la melancolía amenazó con ahogarla, y en ese momento perdió parte de sí misma y parte de él, lo que habían creado juntos. Se lo habían quitado de las manos como quien le arrebataba un juguete a un niño. Desde entonces, dejó de importarle lo que pudiera sucederle. No le importaba nada si Jack no estaba allí, con ella.

			La ayuda llegó de la persona más inesperada, y Sadie regresó a Irlanda durante un breve período para curarse y recuperar fuerzas. Le gustaba creer que ella habría hecho lo mismo por su benefactor.

			Por la mañana, tendría que mandarle una nota para decirle que Jack estaba en Londres; luego, que él hiciese con esa información lo que estimase conveniente. Sadie haría ese pequeño esfuerzo y luego se desentendería del asunto. Era evidente que Jack no quería tener nada que ver con ella, y por su parte, Sadie tampoco quería volver a verlo. Los dos tenían nuevas identidades, vidas que continuar. Y si el adulterio no anulaba sus votos, el hecho de que su certificado de matrimonio hubiera sido destruido seguro que sí lo hacía. Ninguno de los dos tenía motivos para temer al otro. Ni tampoco tenían por qué relacionarse.

			Ese pensamiento la hizo sentarse en la bañera. Se dijo que no se sentía decepcionada, sino reconfortada. Había vuelto a ver a Jack y no se había derrumbado. Era más fuerte de lo que ella misma había creído, y ahora por fin era libre para avanzar hacia el futuro... Y eso era precisamente lo que iba a hacer.

			Pero no era el futuro lo que ocupaba su mente cuando se sumergió en la cálida bañera, sino el pasado. Y mientras, de mala gana, recordaba cómo se había enamorado de Jack Friday, se dio cuenta de que, por desgracia, jamás se había desenamorado de él.
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			Chez Cherie parecía el nombre de un cabaret, pero en realidad era el del burdel más exclusivo de todo Londres. Y también el más discreto, pues su dirección era prácticamente secreto nacional. Se sabía que estaba en alguna parte entre St. James y Covent Garden, y que era una preciosa construcción de ladrillo que más parecía el hogar de una respetable viuda, que una casa de mala reputación. El único elemento que parecía indicar que algo pecaminoso sucedía entre sus paredes era el atrevido llamador de la puerta roja de la entrada. Nadie podía revelar detalles, so pena de ser tachado de la lista, y ningún caballero —al menos ninguno que considerase a su pene como a su mejor amigo y quisiera seguir conservándolo sano, salvo y feliz— quería que le prohibiesen la entrada en Chez Cherie.

			Las damas que trabajaban en la casa eran preciosas y exóticas, provenientes de todo el mundo. Las entrenaban en las artes amatorias y se mantenían en forma. Las había de todas formas y tamaños, de todos los colores y temperamentos, y eran ellas las que elegían a sus clientes, y no al revés. Esto último era el mayor atractivo del club. Allí, un caballero podía perseguir sus fantasías, pero también podía sentir el placer de ser perseguido. Era muy satisfactorio saber que una mujer bella, educada y con un sano apetito sexual lo eligiera a uno porque lo creía capaz de hacer realidad sus deseos, y no por el tamaño de su cartera. (Todos los caballeros que cruzaban el umbral del club tenían que demostrar que podían permitirse tal privilegio.)

			Jack había conseguido entrar gracias a la carta de presentación que le había escrito Trystan. Al parecer, ser el hermano menor del duque de Ryeton tenía sus ventajas, y ser amigo del hermano del duque también.

			Había ido allí a reunirse con un cliente. Jack había tenido reuniones en sitios peores, y tampoco le venía de nuevas que alguien quisiera ganarse su amistad ofreciéndole mujeres a cambio. Mujeres cuyas cocineras sabían hacer un pastel riquísimo, o damas de alterne que satisfacían otro tipo de apetito.

			Se comportaría igual que lo había hecho en las anteriores ocasiones: sin mezclar sexo con negocios, por más atractiva que fuese la mujer en cuestión.

			Le dijeron que esperara en el vestíbulo y eso era precisamente lo que estaba haciendo. La estancia era de dimensiones reducidas, pero al mismo tiempo acogedora. Las paredes estaban pintadas en color crema y en ellas había cuadros de muy buen gusto; el suelo de madera se veía recién encerado y las zonas de paso estaban cubiertas por una alfombra Morris.

			El hombre que le había abierto la puerta y se había quedado con su carta de presentación regresó y esbozó una sonrisa benevolente.

			—Sígame, señor Friday. ¿Me permite el abrigo y el sombrero?

			Se quitó ambas prendas y se las dio antes de seguirlo por una puerta corredera que conducía al salón principal de la casa. Jack había visto mansiones que no podían competir con aquel hogar.

			Maderas oscuras, papeles con delicados relieves, techos con molduras, alfombras de la mejor calidad y de ricos tonos rojizos, verdes, crema y dorados. La sala estaba dividida por pilares de roble, a juego con el resto de la ebanistería de la mansión. A un lado había una pequeña zona de fumadores donde los caballeros podían disfrutar de un habano y de una copa de whisky o brandy sentados en un cómodo sofá o en una mullida butaca. Al otro lado había pequeñas mesas redondas con sillas, listas para que se pudiese comer en ellas, o bien jugar al ajedrez o a las cartas. Era una buena idea mantener a aquellos bastardos ocupados mientras esperaban a que una jovenzuela se sentara en su regazo.

			—Espere aquí, por favor —le dijo el mayordomo, señalando la zona de fumadores. Había varias butacas disponibles y él le dio las gracias al tiempo que le metía un billete entre los dedos.

			Jack no fumaba, pero le gustaba el olor, en especial del tabaco de pipa. Su abuelo solía fumar en pipa y ese aroma lo hacía pensar siempre en él, y en una época en que le tenía más cariño.

			En la pared había una estantería con una colección más o menos decente de novelas, así como lecturas más «intelectuales», y en la mesa de enfrente varios ejemplares de los periódicos del día perfectamente doblados. Se veía algún que otro adorno en las estanterías y en las mesas, pero nada marcadamente femenino. Ni siquiera había flores. Jack nunca había estado en una casa de mujeres en la que no hubiera como mínimo un cuadro de un ramo de flores. Chez Cherie era una casa de mujeres, pero diseñada pensando en los hombres. Quizá ése fuera el secreto de su éxito. Básicamente, era un club para caballeros en el que además de un buen filete, se ofrecían placeres sexuales.

			Jack se puso cómodo en una de las butacas; la piel siseó al adaptarse a las curvas de su cuerpo. Era un asiento muy confortable, y había bebido lo suficiente como para que le entrase algo de sueño, lo único que le faltaba era una chimenea.

			Miró el reloj. Todavía quedaba un cuarto de hora para que llegara su cliente. Tenía que hacer algo para despejarse y mantenerse despierto.

			Se incorporó un poco para coger un periódico cuando el hombre que estaba sentado a su lado le dijo:

			—No le había visto antes por aquí.

			Jack se volvió hacia él. Era un caballero de pelo negro, ojos azules y nariz afilada y lo estaba mirando desinteresado. Muy inglés, pensó. Y de muy mal humor. Una de dos, o se harían amigos al instante o se odiarían para siempre.

			—Es mi primera vez —respondió Jack.

			El otro hombre asintió y levantó un vaso con lo que parecía whisky.

			—Lo suponía. Tiene esa mirada expectante característica.

			¿En serio? Dado que no sabía cómo tomarse el comentario, Jack decidió ignorarlo. Había algo que le resultaba muy familiar en aquel tipo, algo que hacía que le resultase imposible ofenderse por sus palabras. Lo mejor sería seguirle la corriente. Al menos, así se mantendría despierto.

			—¿Es tan evidente?

			El caballero se encogió de hombros.

			—La verdad es que no, pero hasta que no bajen las damas, no tengo nada mejor que hacer que mirar a los hombres. —Frunció el cejo—. Vaya, eso no ha sonado nada bien.

			Se lo veía tan fastidiado, que Jack no pudo evitar sonreír. Un camarero se les acercó y les preguntó si querían tomar algo. Jack señaló a su acompañante.

			—Tomaré lo mismo que él. —Y luego volvió a centrar su atención en el desconocido—. ¿Tardarán mucho?

			—Están a punto. Son unas jóvenes muy puntuales. —Apoyó la cabeza contra el respaldo de la butaca y se quedó mirando a Jack—. Me parece que usted está aquí por el mismo motivo que yo.

			Él torció el gesto.

			—¿No hemos venido todos a lo mismo? —Al fin y al cabo, lo llamaran como lo llamasen, todos habían ido allí a hacer negocios, ¿no?

			El hombre negó con la cabeza.

			—Todos hemos venido para buscar placer, pero ése no es el verdadero motivo por el que yo estoy aquí, y tampoco es el verdadero motivo por el que ha venido usted.

			Divertido e intrigado, Jack levantó la vista para darle las gracias al camarero que le había servido la bebida que, en efecto, era whisky.

			—A ver, ilumíneme.

			El otro lo miró fijamente; los dos estaban de vuelta de todo y lo sabían. 

			—Está aquí porque una mujer ha herido su orgullo y ahora quiere que una fulana lo vuelva a hacer sentir un hombre. 

			Jack iba a abrir la boca para decirle lo equivocado que estaba, pero el tipo tenía algo de razón. Ver a Sadie lo había descolocado, y si no estuviera allí por una reunión de negocios, no le importaría buscar el modo de reafirmar su virilidad. Al fin y al cabo, había perdido la oportunidad con lady Gosling.

			—¿Por eso está usted aquí?

			—Sí, señor, así es —admitió el hombre sin avergonzarse—. Creía haber encontrado a la mujer de mis sueños, pero ella sólo quiere casar a su hijastra e irse a descubrir mundo. —Fijó la mirada en su copa casi vacía—. Me dijo que sentía algo por mí, pero no lo suficiente como para renunciar a sus sueños. —Sonrió burlándose de sí mismo—. ¿Ha oído alguna vez una patraña semejante?

			—No —contestó Jack, pero sintió un escalofrío. ¿Qué le había dicho él a Sadie antes de irse? Que la amaba, pero que tenía que irse con Trystan e intentar su aventura empresarial. Lo que él había querido decir era que tenía que hacerlo por los dos, para poder darle el futuro que se merecía. Y ella lo había entendido, porque le había dicho que se fuese.
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